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arcos fantasmas.
. Hay tantas his­

torias sobre ellos
en los anales del
mar como sobre
casas encantadas
en la tierra. Nos
encontramos

ante una espeluznante mansión victoria­
na. Las contraventanas chirrían en sus
bisagras. Una suave brisa levanta las hojas
secas sobre la vereda que conduce a la
entrada. Los transeúntes nos cuentan histo­
rias sobre propietarios que han enloquecido°inquilinos que han huido presas del páni­
co, abandonando todas sus pertenencias
co.n tal de escapar.
Sin embargo, un barco fantasma es un
verdadero problema. Huir de una casa y

El misterio
de los bareos
fantasmas

buscar refugio es una cosa, pero salir de
una nave sólida y estable hacia ... en fin,
hacia ninguna parte, no tiene ningún senti­
do. Algunos saltaron a sus botes salvavidas
para escapar. En otros casos, el bote sigue
chirriando en sus pescantes, como manso
testimonio de un misterio. ¿Qué podía ser
tan aterrador como para que una tripula­
ción abandonara su única isla de seguridad
en medio del pérfido mar?
Las leyendas se originan a raíz de este
tipo de acontecimientos inexplicables. Los
escépticos se ceban en las inexactitudes de
los detalles para desechar el episodio en su
totalidad. Pero es un hecho que, por cada
leyenda del mar, probablemente hay otros
diez casos desconocidos de auténticos bar­
cos fantasmas y traineras encantadas.
De hecho, los casos famosos de naves
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¿Existen las desapariciones
inexplicables? En 1761,el Octaoius zarpó de Inglaterra hacia

el Lejano Oriente con el plan de ...

¿Hay barcos condenados a
vagar sin fin? Ya en el siglo XVIITseregistró el caso de la

• goleta Lady Looibond en el canal de la Mancha ...

¿Existen los barcos
fantasmas ? ¿Son los barcos fantasmas únicamente visiones

• quiméricas de la imaginación, sueños tabernarios ...
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LIlVIlNDA MALDITA
A partir de entonces dio comien­
zo la leyenda del HolandésErran­
te,aunque nunca se pudo saber
a ciencia cierta si este título se
atribuía al barco o a su capitán.
La historia del barco maldito
pasó de la tradición oral de los
marineros -entre quienes ya
corría una nueva versión: el mis­
mísimo demonio se había apo­
derado del alma del capitán con­
denándolo a vagar eternamente
por el mar al mando de un barco
con tres ancianos barbudos- a
la tradición escrita. De hecho,
el drama de Fokke inspiró la
imaginación de los escritores
románticos y de terror gótico,
que ofrecieron personajes mal­
ditos empeñados en la búsqueda
de la redención.

quienes primero lo avistaron en
medio de una fuerte tempestad,
convertido ya en un barco fan­
tasma y maldito, heraldo de la
muerte para las tripulaciones a
las que se aparecía.

daban el nombre de Falkenburg,
ganó cierta notoriedad a fuerza
de hacer la travesía marítima
entre las ciudades portuarias
de Amsterdam y Batavia (hoy
Yakarta), situada en la isla
indonesia de Java, en un abrir
y cerrar de ojos. Ni siquiera los
corsarios berberiscos, activos
tanto en el Mediterráneo como
en el Atlántico, eran capaces de
asaltar a un bajel que parecía
volar. Pronto se difundió la espe­
cie -quizá inventada pOI'el COl'­

Salio holandés Jan Jansz, cono­
cido como Murad Reis en las
costas de Berbería, con objeto de
restar méritos a su compatrio­
ta- de que Fokke había firmado
un pacto con el demonio,
Sea como fuere, aquella diabóli­
ca noticia llegó a oídos de Dios,
que montó en cólera y condenó
al navío con toda su tripulación
a vagar eternamente pOI'el mar.
De esta manera se interpretó su
misteriosa desaparición en las
aguas oceánicas sin dejar rastro.
Fueron piratas del mismo siglo

E
IHolandés
Errante se
convirtió en
el arquetipo
de los barcos
fantasmas que

surcaron mares y océanos,
incluso lagos y ríos, dando vida
a una sucesión de hechos fabu­
losos anclados en la tradición
popular. Cualquier lobo de mal'
tenía su propia historia sobre la
súbita aparición de un barco sin
tripulante alguno a la vista, que
desaparecía también con gran
rapidez y de modo desconocido.
A falta de explicaciones razo­
nables, sólo quedaba la llegada
a puerto para dejar correr la
imaginación en la taberna bajo
los efectos del alcohol. Así, de
puerto en puerto, se fue tejiendo
un mar de relatos fantásticos y
de terror que se convirtieron en
leyendas,
En tiempos de la piratería
organizada, allá por el siglo XVII,
el capitán holandés Bernard
Fokke, al que otras fuentes

Relatos ficticios o reales sobre sucesos aparentemente
inexplicables han nutrido las leyendas de los barcos
fantasmas, un fenómeno con tintes sobrenaturales que
desbordó el ámbito marinero original.

fanta sm as
de los barcos
E1111isterio
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sil' Walter Scott, anotó en su
poema Rokeby (1812)que era
un barco pirata cuya apa­
rición, "el peor de todos los
presagios", causaba espanto
entre los marineros. En 1821,
John Howison, también esco­
cés, publicó el relato de terror
ElpiratadeFlorida, en el que
dio al capitán del Holandés
Errante el nombre de Van del'
Decken, empeñado ciegamen­
te en doblar el cabo de Buena
Esperanza a pesar de una
tempestad de mil diablos, mU1
a costa de afrontar' el Día del
Juicio Final.
El fantasma del Holandés
Errante llegó incluso a los

do el Holandés Errante".
Con el paso del tiempo, el
barco fantasma de El Cabo
dio pábulo a nuevas páginas
literarias de otros autores,
que contribuyeron a mante­
ner viva la leyenda aportando
novedades. En Escenas de
infancia (1803), del escocés
John Leyden (1775-1811),salió
a la luz que la tripulación del
Holandés Errante se había
visto envuelta en "algún
terrible crimen" y, como
castigo divino, la peste se
abatió sobre ellos, por lo que
fueron condenados, una vez
muertos, a seguir navegando
a perpetuidad. Otro escocés,

afrontar una violenta tempes­
tad casi en la misma latitud.
Durante la noche, algunos
tripulantes vieron, o imagina­
ron haber visto, un navío justo
en frente a toda vela, como si
fuera a embestirlos. Uno de
ellos dijo que se trataba de la
embarcación desaparecida
o cuanto menos de una apa­
rición suya. Al clarear, aquel
objeto, algo así como una
espesa y oscura nube, dejó de
ser visible ... Asf las cosas, los
marineros no salieron de su
asombro hasta tocar puerto.
Una vez en tierra, su historia
anduvo de boca en boca y el
supuesto fantasma fue llama-

RELATOS MARINEROS
Basándose en relatos sobre
barcos fantasmas de algunos
"marineros supersticiosos",
Barrington dejó constancia
de lo siguiente: "Parece que
años atrás un navío de guerra
holandés desapareció en el
cabo de Buena Esperanza y no
se salvó alma alguna; el barco
que lo seguía pudo sortear
todas las dificultades y llegó
tiempo después a El Cabo.
Habiendo reparado los daños,
de vuelta a Europa, debió

A un insigne carterista irlan­
dés del siglo XVIII llamado
George Barrington, que llegó
a robar una tabaquera valo­
rada en treinta mil libras de
la época al conde l'USO Orlov,
en el teatro Covent Carden
de Londres, y acabó siendo
deportado a un penal de
Nueva Gales del Sur (Austra­
lía) en 1790 pOI' su pertinaz
reincidencia, se debió la pri­
mera mención literaria del
Holandés Errante en el capítulo
sexto de su libro Viaje aBotany
Bay, editado en 1795.Este
tipo de aires mundanos, que
eludió una condena de siete
años ganándose el favor de las
autoridades coloniales, obtuvo
la primera orden de libertad
en 1792,ejerció de superin­
tendente de convictos y acabó
de alto comisario de la ciudad
australiana de Parramatta. Se
labró un camino de redención
gracias a una obra literaria
fundada sobre un nombre de
leyenda, elHolandés Errante,
y una frase na menos legenda­
ria: "Abandonamos nuestro
país por el bien de nuestro
país", aparecida en Historia de
Nueva Galesdel Sur (1795).



-reiau9pllUapUO;)ll¡apsnuru
-:>JAapoJallÍlaJunopunfapaq!
SOlJualalsnpnozaAaunousnd
.I(lOOlapu91ou¡;J!lqoulanbuns
'"aw.lyllJ,lanua¡ayu.lanJal

anb.IafnwllunullJUJluo;:lUa"
opusnoAardursts'lllUSUWllj
anbnqlapU1}llduofU,1¡lUlpa,l
apzndnoou!uaUlaJ0luaUlala
laolnpo.nu;as0laJqll¡aug

'aulaHlP¡.ul1aHu1}Ula¡eoon
-U~IlUOJ[ap'(8881)t0¡sdol1lillélQ
-m/lpsl/DAJO'ljaslapilD!JOW;YfV

SUIua9.(!dsu!asanb'.(au~UM
P·1ll4;)!'Hu-gwa¡u.ronsoduioa
¡apl1.Tad9l1UnuSUpUJ.íl'T"'SI
uao~anl!i'¡¡uqzl!dp.TUA\p:tI

S~¡lluloñrmeurarp¡apOURUI
IIIap'93S[tiao,¡aw!.ld'so,qeal

'opand[apuu..¡¡¡qB'!1l1
°aupla'U01S\UU1ll'IlJlllllJam

IIIuaaiuaa.maaillUlal'llpuaAal
nsapllPO¡1l.IOAlllUaradu91:>
-IlAloS01ap~1I/J.u8S?PIID/OH

lBzahB.110r.nunBqBfalUr.alou
euJlesoarandapeoua.rafntn

aunapOJaU!.lllUloruono1'.3:'BU

apoun'oJA-euooejuomep
lap-epua.{allllaWJy.rauaqtreur

-euOJUpnÁll-e:>¡U'!!l!-lq¡llalI
uup-eW-elapSOJAllUsOlapsau
-opll¡ndPls-eI'-ea.lllwAoWa¡A
u,llUOO'a}lInJ,/8SpPUV¡OH[ap

ofadsalallaa.lduta!sOUlO::>
asopu?!AuUJllÍlasllUlSQlUIlJ

soarsqso¡'lUWUlIIlua
SVHSV.1HV:lSO::lHVB

apIUllÍl!'SOPUW!soarequa
SUlaldulO;)sauopu¡nd!-l1

apseuorcuedesepapSOSU;)
aS.TU.qs~a.luuo.rezsdure

U¡J!qwulo.lad'U9pU~aAUU
apO!-lIl!PnsusOSS!sp

O!lnrapIlla9!q!J;)sa'"uOJdaod
ozruoasa1UDJJ8~PllV10H

laetletfemelspo.nano
SIlIy"}UD7·S?JOJU¡-SWHlap

Op.lOqllllqllrmAsuquauu'UJ,I
-allll)JuIepÁa.lo.nunj'AafilOr
saluDapad!;)uJJda~ua;)salopu
lapla-epasOpllUOSS1}U10luOW
-Hsallaanbunv'XIXOI~lSlap
PU1!U1ruaun.rdulapsalBuB

so¡uaUWSlllUlljoaraq[apsau
-opundnSU¡'WAapaauanoO!P
'uaMO'M'I1'M'sautntdnosns



....;'¡n~~J Desapareció
con algunos
marinos de la
Ellen Austin al
ser abordada,

·1.c. ....1

Carguero. 1975

., Se cree que una
'". tempestad lo

envié a pique -Ó,
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CONTRABANDISTAS
En aquella época remota en que nada
se sabía acerca del fenómeno de los
Objetos Sumergibles No Identifica­
dos (OSNI), tampoco faltaron voces
discordantes, poco tenidas en cuenta,
que hablaban de otra realidad más
prosaica: detrás de tanta actividad
espectral se escondía una operación
de desembarco montada pOI'contra­
bandistas terrenales.
Sin lugar a dudas, aquel barco fantas­
ma del Pacífico Sur se adelantó a los
enigmas modernos de los submarinos
embrujados y las psicofonias marinas.
Es una pena que los sonidos musica­
les del Caleuche, atribuidos a espíritus
del Más Allá, nunca pudieran ser
registrados.

corsario holandés Vincent van Eucht,
desaparecido en aquella zona. En rea­
lidad, el mito se basa en una creencia
popular con diversas versiones. Unas
veces el Caleuehe aparece envuelto
en la neblina bajo la forma de un gran
velero blanco rebosante de luces y
música y de aspecto festivo, con una
tripulación de muertos recogidos del
mur que pueden transformarse en un
grupo de lobos marinos o aves mari­
nas para pasar inadvertidos. Otras
veces es una nave de locos en la que
un enjambre de pescadores, transfor­
mados en esclavos por mirarla más
de la cuenta, pena en cubierta con
una pierna doblada sobre la espalda
y baila al son de una orquesta de olas,
Al final, el barco fantasma, siempre
envuelto en tinieblas y al mando de
brujos, se hace repentinamente invisi­
ble, como por arte de magia, dejando
un ruido inquietante de cadenas.
En las islas del archipiélago de Chiloé,
que dieron amparo al Caleuche -pala­
labra que posiblemente provenga de
la lengua mapuche y significa "gente
transformada"- era fama entre los
chilotas que la rápida prosperidad de
algunas personas llegaba tras sellar
un pacto de libre comercio con los
brujos del barco fantasma, atiborrado
de tesoros provenientes de ciudades
fantásticas del fondo oceánico a las
que descendía como si fuera un sub­
marino. Pura magia natural.

... Viene de página 9

BARCOSY MITOS
El viaje eterno pOI'el mal' del Holandés
Errante,sin posibilidad de acercarse
u tierra, no dejobo de recordar vaga­
mente al del Judío Errante. Hacia la
primera mitad del siglo xvu, más o
menos en los tiempos en que se gestó
la leyenda del capitán holandés Fokke
y su veloz barco, se escuchaba conti­
nuamente el rumor sobre la iruninente
redención de losjudios y su retorno
a Jerusalén. El teólogo alemán Hein­
rich Oldenburg se hizo eco de ello en
una carta escrito al filósofo holandés
Baruch Spinoza, augurando una revo­
lución si se confirmaba la noticia del
"regreso de los israelitas a su propio
país". Corría 1666, conocido como el
Año de la Bestia, la cifra que contenía
todos los años de acuerdo con el alfa­
beto numérico romano (MDCLXV1), el
año del fin del mundo para los profetas
del Apocalipsis, cuando el cabalista
y rabino sefardí Sabatai Zevi decidió
proclamarse el Mesías. En medio
de la euforia mesiánica, se extendió
la buena nueva de la aparición en el
norte de Escocia de un barco con velas
de seda, bandera de las Doce Tribus
de Israel y marineros que hablaban
hebreo. Un barco fantasma que siguió
navegando para siempre en las aguas
legendarias del Éxodo.
Más allá del terror gótico de las apa­
riciones y desapariciones de navíos
condenados a vagar eternamente por
el mar o sin un alma a bordo, la leyen­
da del barco fantasma Caleuche dejó
entrever la riqueza mitológica del
archipiélago de Chiloé, allá en el sur
ele Chile. Pudo tratarse de una réplica
nativa del Holandés Errante, aunque
tampoco se descartó que tuviera
relación con el barco Calanche del

enigmáticos y con sello de identidad
propia: Lady Lovibond, Octavius, Mary
Celeste, Carroll Deering, Murlborough,
Sin abandonar su aura prlmigenla, el
cabo de Buena Esperanza empezó a
tener una competencia muy intensa
con el 'I'riángulo de las Bermudas,
el Triángulo del Dragén y el cabo de
I-IOI'l10S, entre otras áreas de fenó­
menos navales extraordinnrios e
inexplicables,

12 GRANDES ENIGMAS DE LA HUMANIDAD
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MMARY CELESTE"
El7 de noviembre de 1872, el
bergantín Mary Celeste, bajo
pabellón estadounidense,
zarpó de Nueva york con
destino al puerto italiano de
Génova cargado de vinos y
licores. A bordo, además del
capitán Briggs, su esposa
y su hija de dos afias, había
siete tripulantes, Casi un mes
después, el4 de diciembre,
fue visto navegando a toda
vela por los 'marinos del Dei
Gratia, cuyo capitán More-

la época en que sucedieron,
como con el respaldo de los
avances técnicos y de medi­
ción actuales.
Por otra parte, es posible que
con el nuevo sistema experi­
mental de seguimiento global
de buques en mar abierto
desde el espacio, basado en
la identificación automática e
ideado originalmente para la
localización terrestre costera,
muchos barcos fantasmas
tengan los días contados,

imaginación,
sueños tabernarios o leyen­
das más maravillosas que ver­
daderas? Las apariciones y
los abordamientos de barcos
sin rastro de su tripulación
se han registrado de forma
continuada a lo largo de los
tiempos, sobre todo a partir
del siglo XVIII,

Aunque algunos de los avis­
tamientos de estos navíos se
hayan atribuido a la refrac­
ción de la luz, que podría
engañar al más veterano de
los marinos al observar de
manera fugaz la imagen de
su propio barco reflejada
en el espejo de las aguas
turbulentas, lo cierto es que
algunos casos históricos
siguen sin resolverse, tanto a
la luz de los datos aportados
por las investigaciones y los
conocimientos cientfficos de

on los barcos
funtasrnas
únicamente
visiones qui­
méricas de las

Los barcos fantasmas no son un misterio sino una
realidad registrada documentalmente. Son naves que
flotan sin rumbo, abandonadas misteriosamente por sus
tripulaciones, de las que nunca más se tuvo noticias.

¿Existen
los barcos
fantasmas?

house, intrigado ante su
apariencia fantasmal, decidió
abordarlo para salir de dudas.
La sorpresa fue mayúscula al
comprobar que no había alma
alguna a bordo ni tampoco
indicios de violencia o robo.
Todo parecía estar en buen
estado, incluso los víveres
para medio afio, Tan sólo se
echaban en falta el sextante,
el cronómetro y el bote sal­
vavidas, La última nota en el
diario de navegación, fechada
el 25 de noviembre, hacía
suponer que anduvo a la deri­
va unas dos semanas, More­
house decidió transportar
el Mary Celeste al puerto de
Gibraltar, lo que despelotó las
sospechas de las compañías
de seguros marítimos sobre
un posible arreglo entre los
dos capitanes para obtener
dinero por el rescate, Final­
mente, tras superar la investí­
gaciónjudícial, los tripulantes
del Dei Gratia pudieron
repartirse la recompensa por
el salvamento del bergantín,
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estimada en 8.528dólares: la excepción de un cargamento observaron con extrañeza misma mañana en el cuader-
quinta parte del valor del car- intacto de maderas preciosas que regresaba a toda velo- no de bitácora aún losdes-
gamento delMary Celeste. que bien podía significar una cidad, como si huyera del concertó más y lossumió en

sustanciosa recompensa si diablo.Todo parecía indicar la confusión sobre el destino
OTROS EPISODIOS llevaban aquel barco fantas- que la embarcación estaba de los oficialesy la tripulación
Otro caso misterioso fue el ma a buen puerto. Las cosas atravesando una situación del yate.
protagonizado por'elEllen empezaron a torcerse con el apurada. Pero antes de Tres décadas antes, hacia
Austin, que el5 de diciembre estallido de una fuerte tor- tocar puerto embarrancó de 1850,el caso del velero
de 1880salió de Londres en menta, seguida de un banco forma violenta en un banco Seabird, localizadofrente al
dirección a Nueva York. de niebla, que separó a las dos de arena. Los guardacostas litoral de Newport, en elesta-
Amediados dejulio, se cruzó embarcaciones. De la goleta y acudieron rápidamente en su do estadounidense de Rhode
con una goleta sin nombre los marinos enviados a bordo auxilio,pero al subir a bordo Island, fuemuyparecido. Esta
ni tripulación que parecía ir para gobernarla nunca más descubrieron asombrados vez, en el interior del barco
a merced de la corriente. El se supo. que no había tripulantes. olíaa tabaco recién fumado, el
capitán Baker envió a dos En 1883,elyate J. C.Cousins Encontrar la estufa ericen- café aún estaba caliente, y los
de sus marinos a registrarla zarpó de madrugada de Fort dida, la mesa puesta, algún instrumentos de navegación
de arriba abajo en busca de Stevens, en Oregon (EE.UU.), que otro cigarro humeante se encontraban en funciona-
señales de vida ode muer- y poco tiempo después los en los ceniceros y una última miento. Incluso se descubrió
te. Noencontraron nada, a vigilantes de un faro cercano anotación rutinaria de aquella un solitario perro en cubierta.

/
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.~ ,de.pronto oyó otra sirena

."', cercaná,y casi fue embestido
por un barco del que algunos
tripulantes sólo pudieron leer
el nombre francés:.Trlcoleur.
Poco después, el capitán tomó
la carta náutica para fijar la
posiciQn~' la que se habían
cl'uzaci;;;¡¡ffiJjÍisnaves y descu­
brió lo siguiente: ,idS: Trico­
leur explotó y se hundió en este
punto el5 de enero de 1931a
las 17.00 horas".
Otro barco maldito francés del
siglo XVII, que posiblemente
se hundió envuelto en llamas
en una batalla contra los
ingleses, sigue apareciendo
llameante cada año en la bahía
de Chaleur, cerca del puerto
canadiense de Bathurst, hasta
el punto de convertirse en un
atractivo turístico.

.'.'," .

un banco de arena situado '
seis millas al este de la ciudad
inglesa de Deal, escenario de FANTASMAS Y MALDITOS
terribles batallas navales y' El Baychimo se hizo célebre en
naufragios. El 13de febrero las aguas heladas de Alaska.
de 1748,el capitán Reed, Este carguero frecuentaba el
recién casado, subió a sujoven noroeste de Canadá movido
esposa a bordo para celebrar por el comercio de pieles y
la luna de miel durante un abrigos con los inuit (esqui-
viaje a Oporto. :~Iprimer oñ-;. males) de la tundra ártica.
cial Rivera, eriáiii()radod'e.l:i: ",<;' :,ijacia 1931quedó atrapado en
misma mujer; sufrió un incon- el hielo y su tripulación debió
tenible ataque de celos, mató ser evacuada. La compañia
a Reed y gobernó el timón de " propietaria, convencida de
la nave hacia las traicioneras que se hundiría durante el

, aguas de Goodwin Sands, gélido invierno, abandonó el
, ' No hubo sobrevíyíentes, En barco a su suerte. De f01111a
el informe de la autoridad sorprendente, elBaychimo se
correspondíente se señalóque mantuvo a flote y a lo largo de
el trágico hundímíento ocurrió casi 40 ruló~apareció una y,í J • ,

de modo accidental. Pero la' otra vez emdistintos lugares
LadyLoVibont}.; i1tacta y sin del norte de-Alaska a la vista

":"I.I,'i.,
·'(0"
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ELMISTERIO DEL "OURANG MEDAN"
El caso del carguero holan­
dés Ourang Medan tuvo lugar
en junio de 1947 o en febrero
de 1948, dependiendo de la
fuente consultada. Parece
fuera ele toda duda que

envidiar a otras áreas maríti­
mas famosas por sus desapa­
riciones inexplicables.Ya en
septiembre de 1679,Le Griffon
se esfumó en las aguas del
lago Michigan, entrando en la
leyenda como el primer barco
fantasma de la región.
El ferry Marquette é Bessemer
nº 2, que llevaba 32vagones
llenos de carbón y 36 tripu­
lantes a bordo, se hundió en
el lago Erie el8 de diciembre
de 1909, pero solamente fue
encontrado uno de sus botes
salvavidas con nueve marinos
congelados en su interior. La
noche del 10de noviembre de
1975,en medio de una fuerte
nevada, elEdmund Fitzgerald
se perdió en el fondo del lago
Superior con 26 hombres,

EN Ríos y LAGOS
Enjunio de 1872ocurrió una
de las desapariciones más
extrañas que se recuerdan en
la historia naval, sobre todo
porque tuvo lugar en un río y
no en el vasto océano. El vapor
S.S. IronMouniain, con 55
personas a bordo, hacía la ruta
fluvial del Mississippi desde
Nueva Orleans a Pittsburgh,
En Vicksburg hizo una parada
para cargar azúcar, algodón y
barriles de melaza, bien alinea­
dos sobre la hilera de barcazas
que arrastraba. Ese mismo
día,otro vapor, el Iroquois
eMe!, encontró las lanchas que
flotaban libremente corriente
abajo, con las mercancías en
su sitio. DellronMolllltain, la
tripulación y los pasajeros no
quedó ni rustro. Simplemente
desaparecieron elelmapa.
La región de los Grandes
Lagos entre Canadá y Estados
Unidos no tiene nada que

así en el barco fantasma del
Ártico por excelencia,E

n 1761,elOcia­
uius zarpó de
Inglaterra
hacia elLeja­
no Oriente
con el plan de

cruzar el Pasaje del Noroeste,
una ruta ártica hasta entonces
nunca hecha. El 11de octubre
de 1775,el ballenero Herald
dio con el Octaoius al oeste
de Groenlandia. A bordo,
los tripulantes aparecieron
en estado de congelación. El
capitán permanecía tieso en
su cabina, con un lápiz en la
mano aún puesto sobre la pági­
na del cuaderno de bitácora,
acompañado de una mujer, un
niño cubierto con una manta
y uu marino agarrado a unas
yescas, todos muertos de flío,
La última entrada del diario ele
navegación era de 1762.Ello
significaba que la infortunada
tripulación llevaba trece años
muerta por congelación. El
Herald siguió su camino y el
Octavius desapareció como
pOI'ensalmo, convirtiéndose

El súbito hundimiento de un barco sin dejar restos en la
superficie de las aguas ha desatado siempre la fantasía de
los marinos, quienes han encontrado en los fenómenos
paranormales un bálsamo para sus temores,

¿Existen las
desapariciones
inexplicables?
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estaba navegando o través
del estrecho de Malaca, entre
la isla indonesia de Sumatra
y la península malaya. Desde
aquella posición, el telegrafista
del barco envió un mensaje en
el que daba cuenta de la muer­
te del capitán, los oficiales y
posiblemente del resto de la
tripulación, lanzando un SOS
acompañado de rayas y puntos
indescifrables. Al poco rato,
mandó dos últimas palabras:
"Me muero" y se cortó la línea.
Dos barcos estadounidenses,
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En mayo de 1936, el truns­
atlántico inglés R. M. S. Qlleen
Mary realizó su primer viaje
de Southamplon a Nueva
York y a partir de 1!J41fue
utilizado pura el transpor-
te de tropas aliadas en la
Segunda Guerra Mundial.
En 1967 se vendió a la ciudad
californiana de Long Beach,
donde pudo inicial' un nuevo
servicio como museo, hotel,
restaurante y centro de con­
gresos. Más allá de la atrac­
ción turística, este buque de
sangre real, al menos de nom­
bre, se convirtió rápidamente
en un reino de fantasmas sin
igual. Los cazafantasrnas
encontraron un filón: una
joven dama vestida de punta
en blanco iba por el Salón de
la Reina; un hombre en traje
de etiqueta estaba en una
suiLe de primera clase; un
grupo de niños, en un cuarto
trastero: dos mujeres ahoga­
das, en la piscina de primera
clase, .\'un miembro de la
tripulación llamado John
Pedder al que aplastó una
puerta en 1966. Tampoco fal­
taban sonidos de ultratumba,
C0l110 los lamentos de los 329
marinos muertos del Curacoa,
que chocó con el Queen Mar)'
el 2 de octubre de 1942.

¿Está poblado
de espectros
el Queen Mary?

OBITUARIOS
Notas necrológicas del
oficial Albert Tilley
del Curacoa fallecido a
causa del accidente con
el Queen Mary.

permanecer un uño en el
dique seco, se hizo a la mal',
aunque la misteriosa desupn­
rición del maestro carpintero
presagiara 10 peor. Su primer
viaje empezó fatal: una cal de­
ru de ugua ::;alLúpor los aires,
moL(,u un hornhre y quemó
a vai-los pusnjeros, i\J cubo
de un mes, el constructor del
buque murió de un infarto,
En 1802, estuvo a punto de
hundirse en medio de una
tempestad. POI' si fuera poco,
1[1tripulación se quejaba
siempre de un martilleo
continuo, todo un concierto
espectral que podía oírse
hasta en la cubierta superior.
El fantasma-orquesta del
Great Eastern, ya en vías de
desguace, dejó de serlo cuan­
do se descubrió el esqueleto
del desaparecido maestro
carpintero entre la doble
hélice.

La literatura €:;tadouniclense
hu abordado el tema de los
barcos diubúlicos, metáforas
de monstruos marinos ene­
migos del ser humano, No
obstante, las embarcaciones
reales también se han hecho
merecedoras ele esa mala
fama, como le ocurrió al
Greai Eastern, algo así como
el Titanicdel siglo XIX, que
ya entró con mal pie en la
historia naval el mismo día
en que lo botaron, Corría el
30 de enero de 1858 y de puro
milagro no fue a parar direc­
tamente al fondo de las aguas
portuarias, Finalmente, tras

¿Existen
barcos con
tendencias
homicidas?
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Allá en las costas canadien­
ses de Vancouver, en una
zona peligrosa conocldu
por losmarineros como "El
cementerio del Pacífico", el
vapor S. S. Valencia se hun­
dió en Ul06,Solopudieron
salvarse 37personas de las
180que iban a bordo. Cinco
meses después de la tragedia,
un pescador dijo haber des­
cubierto un bote salvavidas
con ocho esqueletos en una
cueva. Losguardacostas
se acercaron rápidamente
al lugar indicado, pero no
encontraron nada. Veintisie­
te años más tarde, fue visto
un bote vacío del Valencia
en perfecto estado de con­
servación, flotando sobre
las aguas, cerca de Barkley
Sound, al norte del punto
donde había ocurrido aquel
terrible naufragio.

¿Han existido
casos de botes
fantasmas?

5.5. VALENCIA
Elvapor cubría la ruta de
San Francisco a Seattle
cuando una tempestad lo
envió a pique.

contra una barrera de sólidas
piezas de madera. Otra ver­
si6n del misterioso incidente
cuenta que Hampson no pudo
evitar' el impacto con la vieja
embarcación, pero que esta
no advirtió el choque. Nada
crujió ni nada se movió.El
velero estaba desierto y sus
velas rotas parecían hinchar­
se con el viento pese a que
todo estaba sumido en el más
completo y espectral silencio.

Al capitán Hnmpson, patrón
del yuteMaryAnn, nunca
se le borré de la memoria
aquel día dejulio de 1934en
que navegando en alta mar
cayó la niebla y surgió por
estribor, delante de él, un
viejo velero a toda veloci­
dad, sin nadie a bordo, Para
esquivarlo tuvo que hacer
una brusca maniobra, Pero
desapareció tan rápido que
no pudo leer el nombre, Al
clarear, divisó un remolcador
y vio también una buena par­
tida de madera a florde agua
que se había desprendido
del tren de popa de alguna
embarcación, Asombrado,
comprendió que de no ser por
la aparición del viejovelero
habría naufragado al chocar

¿Surcan los
mares barcos
fantasmas
benefactores'?
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